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RESUMEN: El registro inferopaleolítico de Europa permite establecer un mínimo de tres fases de pobla-
miento del subcontinente. Las evidencias seguras de actividad antrópica más antigua, localizadas todas ellas 
en la Península Ibérica, son escasas y se datan entre 1,5 y 1,25 Ma BP. No existen datos que indiquen su 
continuidad. Las similitudes de estos conjuntos líticos con las colecciones documentadas circa 1,8 Ma BP 
en Dmanisi (Georgia) invitan a considerar la posibilidad de que todos estos yacimientos manifiesten una 
dispersión de homínidos con origen en África oriental. La misma parece estar relacionada con las transfor­
maciones de faunas apreciadas en el Cáucaso, Próximo Oriente y Europa en torno al límite Plio-Pleistoce-
no convencional, episodio que implicó la difusión de especies africanas en estos ecosistemas. Una segunda 
fase de poblamiento del continente, restringido al área mediterránea, está representada por una nómina de 
yacimientos algo más nutrida. La misma parece no prolongarse más allá de la transición Pleistoceno infe-
rior/Pleistoceno medio, datándose entre OIS 25-OIS 24 y la transición OIS 19-OIS 18. Los datos paleo-
antropológicos y arqueológicos de estos yacimientos parecen señalar un origen asiático para estas poblacio­
nes, cuya penetración en Europa coincide con el episodio de reemplazo faunístico Galeriense, que implicó 
la difusión de taxa asiáticos en los ecosistemas europeos. Tras un aparente hiato del registro europeo, a 
partir de la transición OIS 16-OIS 15, se cuenta con evidencia de actividad antrópica más abundante. El 
rango geográfico ocupado por grupos de homínidos se amplió hasta alcanzar áreas tan septentrionales 
como el sur de Gran Bretaña y el norte de Alemania durante las fases isotópicas pares. En términos gene­
rales, los yacimientos correspondientes a esta tercera fase manifiestan la aparición en Europa de nuevas tec­
nologías y pautas de comportamiento, así como un mejor conocimiento del medio por parte de sus prota­
gonistas. Mientras los ensayos de colonización anteriores no parecen tener éxito, los datos 
paleoantropológicos y arqueológicos del registro documentado desde circa 550 Ka BP en adelante indican 
claramente signos de continuidad de este poblamiento, enlazando con las primeras manifestaciones de las 
tecnologías y los tipos humanos característicos del Paleolítico medio. 

Palabras clave: Europa. Primer Poblamiento. Pleistoceno inferior. Pleistoceno medio. 

ABSTRACT: European Early Palaeolithic's record of Europe shows, at least, three human occupation 
episodes. The oldest one is only recorded in the Iberian Peninsula. The sites are scarce and dated between 
1,5 and 1,25 Ma BP. The lithic assemblages are very similar to those recorded in Dmanisi (Georgia) circa 
1,8 Ma BP and may represent the same hominid dispersal event. This is related to the faunal changes 
detected in Caucasus, Middle East and European ecosystems by the Plio-Pleistocene conventional limit. 
This event involved the diffusion of African taxa in those regions. A second human occupation of Europe 
episode, restricted into the Mediterranean area, it is recorded by a slightly more abundant number of 
archaeological sites. They are dated between late Early Pleistocene and Matuyama/Brunhes limit, berween 
OIS 25-OIS 24 and OIS 19-OIS 18 transition. Paleoantropological and archaeological record points to an 
Asian origin of this hominid dispersal, related with the Galerian faunal event. After a new archaeological 
record hiatus, there are new evidences of anthropic activity in Europe since OIS 16-OIS 15. At this time 
the European geographic range populated by hominids increases, reaching as northern latitudes as South 
Great Britain and North Germany during the warm isotopic stages. In general terms, locations represen­
ting this third phase involved the introduction in Europe of new technologies and behavioural trends, as a 
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better knowledge of the environment. While the previous human occupation events don't seem to be suc­
cessful, paleoanthropological and archaeological data recorded from circa 550 Ka BP points to demogra­
phic continuity, linking with the earliest manifestations of the technologies and human populations 
characteristic of the European Middle Paleolithic. 

Key words: Europe. Earliest Human Occupation. Lower Pleistocene. Middle Pleistocene. 

1. Introducción 

Desde el mismo momento en que se formu­
ló el Paradigma de las Cronologías Recientes para 
el primer poblamiento europeo (Gamble, 1994; 
Roebroeks y Van Kolfschoten, 1994, 1995a), se­
gún el cual Europa no manifestaba evidencias 
de actividad antrópica con anterioridad a finales 
del primer tercio del Pleistoceno medio, se han 
venido publicando una serie de datos que desa­
fiaban los presupuestos básicos de la hipótesis 
(p. e. Carbonell et al., 1995; Ascenzi et al., 1996; 
Martínez-Navarro et al, 1997; Oms et al, 2000; 
Rosas et al, 2001). Esta falsación de la misma 
dio pie a sus formuladores a proponer que estos 
vestigios representaban un poblamiento inicial de 
los márgenes meridionales de Europa que no pare­
cía tener continuidad (Dennell y Roebroeks, 1996; 
Roebroeks y Van Kolfschoten, 1998; Gamble, 
1999; Roebroeks, 2001). En cualquier caso, aña­
dieron estos autores, si esta actividad antrópica 
meridional hubiera tenido continuidad, el primer 
poblamiento efectivo del subcontinente no se pro­
duciría hasta finales del primer tercio del Pleisto­
ceno medio, cuando las tecnologías achelenses se 
dispersaron por toda Europa. 

Las páginas que siguen resumen muy breve­
mente las conclusiones de un trabajo de síntesis 
crítica centrado en los datos inferopaleolíticos 
de Europa (García Sánchez, 2005). La revisión 
del registro arqueopaleontológico europeo ac­
tualmente disponible para el lapso comprendido 
entre el Pleistoceno inferior y OIS 9-OIS 8 per­
mite vislumbrar un primer poblamiento euro­
peo heterocrónico. La resolución de los datos 
indica la sucesión de un mínimo de tres fenó­
menos de dispersión de homínidos por la geo­
grafía europea. 

2. El poblamiento más antiguo de Europa1 

El primero de estos procesos, representado 
en Fuente Nueva-3, Barranco León-5 y Atapuer-
ca-Sima del Elefante, parece datarse entre 1,5 y 
1,25 Ma BP (Agustí y Madurell, 2003; Cuenca-
Bescós y Rofés, 2004; Rosas et al, 2004). Las 
similitudes de los conjuntos líticos de FN-3 
y BL-5 con las colecciones exhumadas en Dma-
nisi (Georgia), con una datación 40Ar/39Ar de 
1,81 ± 0,01 Ma BP (De Lumley et al, 2002), ha 
llevado a agrupar estos yacimientos bajo la deno­
minación "Pre-Olduvaiense" como parte de idén­
tico proceso de dispersión de homínidos (De 
Lumley et al, 2005). El mismo habría tenido su 
área originaria en África oriental en un momento 
anterior a la plena configuración de las pobla­
ciones humanas características del grado erectus 
(García Sánchez, 2005). Cuando menos eso 
parece indicar el mosaico de apomorfías y ple-
siomorfías manifestado por los fósiles humanos 
de Dmanisi (Gabunia et al, 2002), así como las 
cronologías y el aspecto de las industrias líticas 
identificadas en Yiron y 'Erq-el-Ahmar (Israel), 
procedentes de contextos ligeramente anteriores 
a 2 Ma BP (Roñen et al, 1981; Roñen, 1991; 
Verosoub y Tchernov, 1991). 

Desde el Corredor Levantino estas poblacio­
nes se difundirían hacia occidente, penetrando 
en la Península Ibérica por vía circunmediterrá-
nea, y el oriente de Eurasia, apareciendo en la 
isla de Java en cronologías que podrían situarse 

1 La Figura 1 muestra la localización geográfica de 
los principales yacimientos mencionados en el texto. La 
Figura 2 ofrece un esquema sintético ubicando cronoló­
gicamente los diferentes procesos relacionados con los 
distintos episodios de dispersión de homínidos propues­
tos en el texto. 
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FIG. 1. Localización geográfica de los principales yacimientos que documentan el pobhmiento europeo, algunos de ellos men­
cionados en el texto. Primera dispersión: 1. Atapuerca-Sima del Elefante; 2. Fuente Nueva-3 y Barranco León-5. 

%nda dispersión: 1. Atapuerca-Gran Dolina; 2. Cüttar de Baza-1; 3. Vaüonet; 4. Soleihac; 5- Ceprano; 6. Cd Bel-
• di Monte Poggiolo; 7. Guadalquivir T6. Tercera dispersión: 1. Atapuerca-Sima de los Huesos, Galería y Gran 

Dolina; 5. hernia L· Fineta; 8. Boxgrove; 9. Complejos de Abbeville y Somme; 10. Caune de lArago; 11. Mauer; 
12. Miesenheim-1; 13. Bilzingsleben; 14. Schoningen; 15. Notarchirico; 16. Vérteszollos. Yacimientos extraeuropeos 
mencionados en el texto: 17. Tell 'Ubeidiya, Evron Quarry; 18. Dmanisi; 19. Aïn Hanech; 20. Thomas Quarry. 

por encima de 1,5 Ma BP (Swisher et al., 1994; 
Larick et al., 2001 ; sin embargo, cfr. Langbroek 
y Roebroek, 2000) . En China seprenrrional, en 
la cuenca de Nihewan, se conocen industrias líri­
cas que si túan las primeras manifestaciones de 
actividad antrópica desde circa 1,6 Ma BP (Zhou 
et al., 2 0 0 1 , 2004) . Estas poblaciones asentadas 
en Asia se habr ían t ransformado morfológica­
mente hasta configurar Homo erectus, mientras 
las africanas penecontemporáneas tienden a cla­
sificarse como Homo ergaster (p. e. Word, 1992). 

La concentración en la Península Ibérica de 
los yacimientos que documentan este poblamien-
to más ant iguo de Europa, sin que por el 
momento se conozcan otros ejemplos en las áreas 
centrales y orientales de las regiones mediterrá­
neas del subcontinente, invitaría a considerar la 
posibilidad de que el acceso desde África se pro­
dujo en sentido vertical, atravesando el Estrecho 
de Gibraltar. Sin embargo, contamos con varios 
elementos de juicio que permiten descartar esa 
vía a favor de una dispersión horizontal con Pró­
ximo Or ien te como jalón de tránsito desde 
África oriental (García Sánchez, 2005). 

(1) Dejando a un lado la propia configura­
ción geográfica del Estrecho, que durante las dife­
rentes fases de regresión marina no ha llegado a 
establecer puente terrestre entre una ribera y otra 
desde hace 5 Ma BP, el primer poblamiento del 
Maghreb aporta datos que indican su correspon­
dencia con un proceso de dispersión diferente, ini­
ciado en fechas posteriores. El mismo, representa­
do por Aïn Hanech y Thomas Quar ry - IL , se 
dataría circa 1,2 Ma BP y ofrece unos conjuntos 
líticos con esporádicos bifaces y hendedores, ade­
más de esferoides, facetados, choppers y chopping-
tools relativamente abundantes (Raynal et al., 2001, 
2002; Geraads et al, 2004). Estos rasgos son muy 
similares a los manifestados por Tell 'Ubeidiya y 
Evron Quarry. Estos yacimientos israelíes, con 
cronologías entre 1,4 y 1 M a BP, son muy simi­
lares al Olduvaiense evolucionado/Achelense an­
tiguo africano (Bar-Yosef y Goren-Inbar, 1993; 
Bar-Yosef, 1998). Tanto unos como otros repre­
sentarían una dispersión de estas industrias líticas 
desde África oriental hacia Próximo Oriente y 
el Maghreb, posterior a la de las industrias "Pre-
Olduvaienses" (García Sánchez, 2005). 
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FlG. 2. Esquema resumen donde se expone la secuencia cronológica de los diferentes procesos de reemplazo faunístico, 
regresiones marinas y transformaciones tecnológicas relacionadas con los episodios de dispersión de homínidos pro­
puestos en el texto. 
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(2) La primera salida de homínidos hacia 
Eurasia parece coincidir en el tiempo con los 
procesos de transformación de faunas conocidos 
respectivamente como Elephant-Equus Event y 
Wolf Event. Acaecidos entre circa 2,5 y en torno 
al límite Plio-Pleistoceno convencional, ambos 
episodios supusieron la penetración de faunas 
originarias de África y, en menor medida, Asia 
en Próximo Oriente, la Península Arábiga, el 
Cáucaso y Europa (Azzaroli, 1983, 1995; Tho­
mas et al., 1998; Arribas y Jordá, 1999; Palom-
bo, 2004; Rook et ai, 2004). Estos reemplazos 
de faunas, así como las dispersiones de homíni­
dos que a ellos se asocian, cabe relacionarlos con 
el establecimiento desde finales del Plioceno de 
ecosistemas abiertos de herbáceas, similares a los 
de sabana, en las latitudes medias eurasiáticas 
(Dennell, 1998a, b, 2004). También con el pro­
ceso de aridificación y evolución de faunas que 
se documenta en África oriental en cronologías 
inmediatamente anteriores al inicio de estas difu­
siones (De Menocal, 1995; Vrba, 1995a, b, 1999; 
Bobe et ai, 2002; Wynn, 2004). Procesos todos 
ellos que cabe relacionar con las transformaciones 
anatómicas de los homínidos apreciadas en estas 
fechas, indicativas de un cambio dietético tenden­
te a una mayor dependencia de las proteínas de 
origen animal (Aiello y Wheeler, 1995). 

(3) Las regresiones marinas Aquaversan y 
Aulhn, que el registro isotópico documenta coin­
cidiendo con estos fenómenos de dispersión de 
faunas (Azzaroli, 1983, 1995), pudieron facilitar 
el tránsito de éstas y el de homínidos por medio 
de los ecosistemas que se habrían establecido en 
las porciones de plataforma continental emergi­
das. La configuración topográfica del Mediterrá­
neo oriental y central manifiesta que descensos 
del nivel marino que se situaran entre 200 y 100 
m habrían despejado importantes masas terres­
tres en torno al Estrecho de Dardanelos, las 
Cicladas y la Península del Peloponeso, los mares 
Adriático y Jónico y el Golfo de León (Flem-
ming, 1972; Broodbank, 2000; Flemming et al, 
2003). 

Una vez interrumpido el contacto de las po­
blaciones establecidas en la Europa mediterránea 
occidental con las afroasiáticas, posiblemente como 
consecuencia de la ruptura en la continuidad 

de los ecosistemas abiertos y de las transgresio­
nes marinas, este poblamiento europeo parece 
extinguirse. Los escasos yacimientos que lo docu­
mentan son índice de un volumen demográfico 
escaso, un aspecto negativo para que estos gru­
pos alcanzaran la viabilidad genética (García 
Sánchez, 2005). En cualquier caso, el registro 
arqueológico europeo no vuelve a ofrecer activi­
dad antrópica hasta finales de la Cronozona 
Matuyama, en torno a OIS 25-OIS 24. 

3. Origen asiático del segundo episodio de 
dispersión de homínidos por Europa 

Desde esta cronología o un poco antes pue­
den datarse Monte Poggiolo (Falguères, 2003), 
Ceprano (Ascenzi et al., 2000), Vallonet (De 
Lumley, 1988), Soleihac (Bonifay et al. 1976), 
Atapuerca-TD (A-TD) A-7 (López Antoñanzas y 
Cuenca Béseos, 2002) y algunas industrias de 
recogida superficial. Esta fase de poblamiento, 
que nuevamente se circunscribe a los márgenes 
meridionales del subcontinente parece extinguir­
se en la transición OIS 19-OIS 18, cuando A-
TD-7 manifiesta escasos vestigios de actividad 
antrópica, iniciando un hiato en el registro 
arqueológico de la Sierra de Atapuerca que no 
parece cerrarse hasta OIS 14. 

Cúllar de Baza-I, posiblemente correspon­
diente a OIS 19 (Ruiz Bustos, 2004), y los con­
juntos penecontemporáneos recogidos en la T6 
del Guadalquivir (Vallespí Pérez, 1992, 1994) 
podrían estar documentando grupos relictos de 
estas poblaciones. Las mismas posiblemente estu­
vieron condenadas a desaparecer como conse­
cuencia del establecimiento de ciclos climáticos 
más contrastados y de haberse quedado aisladas 
en el Mediterráneo central y occidental, rom­
piéndose el precario equilibrio de su viabilidad 
genética (García Sánchez, 2005). Este retorno de 
Europa al estado de desierto demográfico no sólo 
se manifiesta en forma de ausencia de vestigios 
arqueopaleontológicos. La comparación de los 
fósiles humanos del Estrato Aurora y la Calvaría 
de Ceprano con los especímenes europeos del 
Pleistoceno medio indican que no existen rela­
ciones ascendiente-descendiente directas entre los 
primeros y los segundos (Manzi et al., 2001; 
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Mallegni et al, 2003; Bermúdez de Castro et al, 
2003, 2004; Manzi, 2004). 

Este segundo proceso de poblamiento euro­
peo se relaciona con un nuevo fenómeno de 
reemplazo de faunas detectado en Europa en 
torno a 900-800 Ka BP. Denominado Galerien-
se, coincide con el establecimiento de oscilacio­
nes climáticas más amplias y contrastadas (Suc et 
al, 1995; Helmke et al, 2003) y con transfor­
maciones tectónicas en Asia oriental (Dennell, 
2004). El Galeriense o Epivillafranquiense no 
sólo implicó cambios evolutivos en las comuni­
dades de fauna europeas. También la penetración 
en el subcontinente de especies de origen asiáti­
co y, en menor medida, africano (Azzaroli, 1983, 
1995; Arribas y Jordá, 1999; Palombo, 2004; 
Martínez Navarro y Palombo, 2004). Esta cir­
cunstancia, así como las características de los 
conjuntos líticos y los fósiles humanos europeos 
que documentan esta dispersión de homínidos 
permiten plantear la posibilidad de que la misma 
tenga su origen en Asia oriental (García Sánchez, 
2005), algo hipotetizado hace algunos años por 
Nicollas Rolland (1992). En lo relativo a los 
aspectos arqueológicos, las colecciones europeas 
de Monte Poggiolo, Atapuerca, Soleihac y Vallo-
net, entre otras, se definen como pertenecientes 
al Modo 1 en unas cronologías muy posteriores 
a la aparición del Olduvaiense evolucionado/ 
Achelense antiguo en África. Dentro de estos ras­
gos de Modo 1, se encuentran algunas similitu­
des con los conjuntos líticos asiáticos penecon-
temporáneos, carentes de bifaces y hendedores. 
En especial la escasa representación y estandari­
zación del utillaje retocado y la importancia de 
su uso en la manipulación de materiales vegeta­
les que denotan los análisis traceológicos (Car­
bonell et al, 1999; Vergés et al, 1999). 

Más significativas son, si cabe, las similitu­
des craneales, mesofaciales, mandibulares y den­
tales que manifiestan el conjunto fósil A-TD-6 y 
la calvaría de Ceprano con los especímenes chi­
nos correspondientes a finales del Pleistoceno 
inferior y comienzo del medio (Etler, 2004; Car­
bonell et al, 2005). 

Las similitudes de los rasgos craneales de las 
poblaciones de finales del Pleistoceno inferior 
europeas con las del Pleistoceno inferior y medio 

africano (Manzi et al, 2001; Mallegni et al., 
2003; Manzi, 2004), así como la de fósiles afri­
canos datados circa 1 Ma BP (Buia, Danakil, 
Olorgesailie) con los Homo erectus asiáticos 
(Abbate et al, 2001; Asfaw et al, 2002; Gilbert 
et al, 2003; Potts et al, 2004), podrían indicar 
que esta migración con origen en Asia oriental 
también supuso un aporte demográfico hacia 
África. Cuando menos, que no existió ruptura 
reproductiva entre los grupos humanos africanos 
y los asiáticos del grado erectus tras producirse el 
primer proceso de dispersión de homínidos. A 
favor de esta posibilidad se pueden citar algunos 
datos genéticos recientemente divulgados que 
señalan la presencia en poblaciones africanas 
actuales de haplotipos del cromosoma X muy 
comunes en Asia oriental, cuyo origen se loca­
liza en esta última región. La aparición de los 
mismos en el acervo genético humano parece 
remontarse a cronologías cercanas a 2 Ma BP 
(Shimada y Hey, 2005; Garrigan et al., 2005; 
Hammer et al, 2005). 

Si el segundo proceso de dispersión de homí­
nidos por Europa está protagonizado por pobla­
ciones originarias de Asia oriental con rasgos 
similares a los especímenes que antiguamente 
eran agrupados bajo el hipodigma Sinanthropus 
pekinensis (Carbonell et al, 2005), las normas de 
nomenclatura taxonómica obligan a replantear la 
definición de Homo antecessor. Los especímenes 
que integran su hipodigma podrían agruparse 
bajo la denominación específica Homo erectus u 
Homo pekinensis, si se quiere como subespecie 
antecessor (García Sánchez, 2005). La solución 
tomada dependerá de la interpretación más 
segregadora o más integradora que se haga de los 
especímenes que integran el grado erectus. Por 
añadidura, puesto que los fósiles del Pleistoceno 
inferior europeo continúan situándose en la línea 
evolutiva que conduce a Homo sapiens (Carbo­
nell et al, 2005), todos los datos citados invitan 
a reconsiderar el papel desempeñado por las 
poblaciones pleistocenas asiáticas al proceso de 
aparición de nuestra especie, tal vez en la línea 
de lo manifestado por Wu (1998, 2004) en su 
formulación de la Hipótesis de Continuidad con 
Hibridación para explicar el registro paleoantro-
pológico chino. 
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4. Recolonización del espacio europeo: la 
introducción del Achelense 

Desde la transición OIS 16-OIS 15 vuelve a 
documentarse actividad ant rópica en Europa 
(García Sánchez, 2005) . La misma manifiesta 
una abrumadora diferencia de visibilidad arqueo­
lógica respecto a las dos anteriores, así como 
datos que pueden interpretarse como denotativos 
del desarrollo de nuevas pautas conductuales y 

económicas (Gamble , 1999; Dennel l , 2001) . 
También de la continuidad cultural y reproducti­
va de las poblaciones que protagonizaron este ter­
cer proceso de dispersión de homínidos por el 
subcontinente europeo, que parecen experimentar 
aislamiento genético respecto a los grupos huma­
nos afroasiáticos del Pleistoceno medio, protago­
nizando un episodio de especiación alopátrida 
que tuvo como resultado los neandertales clásicos 
del Pleistoceno superior (Tabla 1; Arsuaga et al., 

FASES NEANDERTALES: 

(N.° DE FASE) NOMBRE 

1 "pre-Neandertales 
tempranos" 
[H. sapiens arcaicos 
europeos tempranos] 

2 "pre-Neandertales" 
[H. sapiens "arcaicos" 
europeos tardíos] 

3 "Neandertales 
tempranos" 
[Muestran algunas 
características "clásicas" 
de Neandertales] 

4 "Neandertales clásicos" 

ESTADIOS ISOTÓPICOS 

(FASES CLIMÁTICAS) 

Pre OIS 12 
(Complejo Cromeriense) 
OIS 12 
(Elster-Anglian-Mindel) 

OIS 11-9 
(Hoxnian sensu Uto; 
Holstein 
sensu lato; Mindel/Riss) 

OIS 7-5 
(tramo final de 
Saale-Riss; 
Eem-Riss/Wurm) 

OIS 4-3 
(Weichsel inicial-Würm) 

CARACTERÍSTICAS ANATÓMICAS 

EUROPEAS DERIVADAS 

Perfil infraorbital horizontal, convexo 
y en disminución 

Torus occipital saliente bilateralmente; 
depresión suprainíaca (de incipiente a bien 
definida); acusada protuberancia yuxtamas-
toidea; proceso estyloide no alineado con el 
foramen estylomastoideo y el surco digástrico; 
incipiente forma subcircular, "en bomba", 
de la vista posterior del cráneo; incipiente 
convexidad lateral del plano occipital; sulcus 
post-toral lateral se hace más profundo en su 
parte inferior; desplazamiento antero-inferior 
de glabella, interrumpiendo el arco superci­
liar anteriormente horizontal; reducción del 
contrafuerte maxilar; cara avanza 
anteriormente y se orienta sagitalmente 

Depresión suprainíaca completa; forma 
subcircular, "en bomba", de la vista posterior 
del cráneo; convexidad del plano occipital 
alta; mastoideo reducido; proceso yuxtamas-
toideo grande; hueso temporal alargado; 
tubérculo mastoiedo anterior; meato 
auditivo exterior completamente deprimido; 
incremento de la dolicocefalia 

Convexidad del plano occipital muy mar­
cada; depresión suprainíaca muy marcada; 
elevado prognatismo mesofacial; apertura 
piriforme grande; morfología circumorbital 
redondeada; sulcus post-total se hace más 
profundo 

ESPECÍMENES EJEMPLO 

Arago, Mauer, Petralona 

Bilzingsleben (?1), 
Vértesszóllós (?1), 
Atapuerca SH (Cl) , 
Swanscombe, 
Steinheim, Reilingen, 
Montmaurin 

Ehtingsdorf, 
Biache I, 
La Chaise Suard, Lazaret, 
La Chaise Bourgeois-
Delaunay, Saccopastore, 
(la mayor parte de) 
Krapina (?u), 
(parte de) Shanidar (?u) 

Neandertal, Spy, (resto de) 
Monte Citceo, Gibtaltar 
Forbes Quarry (?u), 
La Chapelle-aux-Saints, 
La Quina, La Fetrassie, 
La Moustier, Shanidar, 
Amud 

TABLA 1. Las cuatro fases del Modelo Gradualista de Neandertalización (ligeramente modificado a partir de Dean et 
al., 1998; 487, tabla 1). Los especímenes de ejemplo se han asignado a cada fase teniendo en cuenta las data-
ciones del momento. Aquellos acompañados de un signo de interrogación seguido de un número presentan afini­
dades morfológicas con otras fases del proceso (por ejemplo, "?1 " indica que un espécimen es, desde un punto de 
vista morfológico, similar a h Fase 1 de los neandertales). En el caso de Atapuerca SH, dataciones publicadas 
con posterioridad a la elaboración de este cuadro situarían estos fósiles en la Fase 1. Si al signo de interroga­
ción le acompaña una "u", se indica que la morfohgía es dudosa, generalmente porque se trata de especímenes 
bastante incompletos. No se conocen especímenes datados en OÍS 8. 
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1997, 2001; Dean et al, 1998). A favor de este 
aislamiento reproductivo del linaje neandertal 
respecto a la línea que condujo a Homo sapiens 
se sitúan los datos paleogenéticos (Krings et al., 
1997, 1999; Ingman et al, 2000; Ovchinnikov 
et al, 2000). 

Este tercer proceso de dispersión de homíni­
dos por Europa supone la introducción de las 
tecnologías achelenses en el subcontinente, ade­
más de la colonización en regiones más septen­
trionales que las poblaciones anteriores no alcan­
zaron. Desde OIS 15 se documentan conjuntos 
achelenses en Francia noroccidental (Tuffreau y 
Antoine, 1995) y desde OIS 13 en el sur de las 
Islas Británicas (Roberts et al., 1995) y el norte 
de Alemania (Bosinski, 1995). Estas áreas cons­
tituyen el margen septentrional de esta fase de 
poblamiento, indicando que las poblaciones que 
lo protagonizaron estuvieron caracterizadas por 
pautas de conducta y desarrollos cognitivos que 
permitieron afrontar la extrema estacionalidad 
de latitudes que superan el meridiano 40° N. La 
relativa rapidez de la dispersión del Achelense 
por una variedad mayor de ecosistemas europeos 
que los colonizados en los dos procesos ante­
riores y la explosión de yacimientos datados de 
OIS 13 en adelante, son aspectos que claramen­
te indican un mayor éxito adaptativo de estas 
poblaciones. 

Por otra parte, los datos disponibles para 
localizaciones como Boxgrove, los complejos del 
Somme y Abbeville, Atapuerca, Bilzingsleben o 
Schóningen tiende a manifestar novedades con-
ductuales relacionadas con: una explotación del 
medio más intensa y sistemática, deduciéndose la 
existencia de lugares donde se desarrollaron activi­
dades específicas o complementarias (p. e. Tuffreau 
y Antoine, 1995; Roberts y Parfitt, 1999; Gam­
ble, 1999; Carbonell y Rosell, 2004); un conoci­
miento del entorno y sus recursos más sistemático 
y estructurado (Gamble, 1999; Roebroeks, 2001); 
y el éxito y la eficiencia que alcanzaron las estra­
tegias de subsistencia desarrollada por estos grupos, 
para los que es posible deducir un comporta­
miento flexible en el que el claro desarrollo de 
actividades cinegéticas se compatibiliza con apro­
vechamientos más oportunistas de la biomasa 
animal (Thieme, 1997; Roberts y Parfitt, 1999; 
Carbonell y Rosell, 2004). 

Se ha propuesto que en el espacio europeo 
pudo existir un reemplazo de las tecnologías del 
Modo 1 por las del Modo 2 (Carbonell et al., 
1998). Uno de los datos en que se apoyaba esta 
propuesta es la secuencia de Notarchirico, yaci­
miento italiano donde aparentemente se interes-
tratifican niveles con industrias de "cantos traba­
jados" y otros achelenses. Una reconsideración 
de dicho registro que presta más atención a cues­
tiones tecnológicas ha destacado que toda la 
secuencia corresponde al segundo modo (Diez 
Martín, 2002). En el Paleolítico inferior europeo 
son relativamente comunes conjuntos líticos apa­
rentemente arcaicos que corresponden a este ter­
cer proceso de poblamiento. 

Esta situación es más acusada en la Penínsu­
la Itálica, donde desde OIS 15 en adelante se 
conocen colecciones como la de Isernia la Pineta 
o Quarto delle Cinfonare, en las que la ausencia o 
escasez de elementos propios del Achelense se ha 
de relacionar con las especificidades de las mate­
rias primas líricas más abundantes y accesibles 
en ese entorno peninsular, poco propicias para 
una talla lírica depurada (Crovetto, 1994; Cro-
vetto et al, 1994a, b, c; Milliken et al, 1999). 
De la misma forma, la relativa abundancia de 
industrias óseas que documenta el Achelense ita­
liano (Mussi, 1995, 2001; Villa, 2001) ha de 
vincularse con la escasez de materiales líticos que 
ofrezcan calidad de talla. También pueden apre­
ciarse aparentes "anomalías" al Achelense en 
Europa Central, donde el yacimiento de Vértess-
zôllôs y las industrias tipo "Buda" (Kretzoi y 
Vertés, 1965) manifiestan el mismo principio. O 
en la Península Ibérica, con yacimientos como 
El Aculadero, Tafesa o Irikaitz IV, que cronoló­
gicamente corresponden con momentos avanza­
dos del Pleistoceno medio (Raposo y Santonja, 
1995; Santonja, 1996; Arrizabalaga e Iriarte, 
2004; Arrizabalaga et al, 2004; Baena y Baque-
dano, 2004). 

Según los datos manejados en el Modelo Gra-
dualista de Neandertalización (Dean et ai, 1998), 
la génesis de los neandertales clásicos implicó 
progresiva reducción de la variabilidad endocás-
tica (Tabla 1). Este proceso, que comienza a cul­
minarse hacia OIS 8-OIS 7, es una clara mani­
festación de una reducción gradual de alelos en 
las poblaciones humanas del Pleistoceno medio 
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europeo. Disminución de la variabilidad genéti­
ca que podría vincularse con la desaparición de 
grupos humanos en latitudes septentrionales 
europeas durante las fases climáticas plenamente 
glaciares. La demografía se retrairía hacia áreas 
refugio localizadas en el ámbito circunmediterrá-
neo europeo, concretamente en las penínsulas 
Ibérica, Itálica y Balcánica. Desde las mismas se 
recolonizarían diferencialmente los entornos sep­
tentrionales durante las fases cálidas. 

Los indicios que señalan esta tendencia son 
variados (García Sánchez, 2005): 

(1) Desde un punto de vista estrictamente 
arqueológico, se aprecia una clara reducción de 
yacimientos durante las fases isotópicas pares. La 
misma se ve acentuada en las Provincias Sur y 
Norte del subcontinente, donde los escasos ves­
tigios que podemos atribuir a OIS 14, OIS 12, 
OIS 10 y OIS 8 podrían corresponder a los 
momentos iniciales o finales de estos estadios. 
Esto es, a los periodos inmediatamente anterio­
res y posteriores al establecimiento de las plenas 
condiciones glaciares. A su vez, la brevedad y 
relativa benevolencia de OIS 10 dificulta que 
puedan diferenciarse claramente qué yacimientos 
corresponden a OIS 11 y OIS 9. 

(2) En cuanto al registro paleontológico y 
paleopolínico, el establecimiento durante el Pleis-
toceno medio de los ecosistemas característicos 
del espacio europeo, la denominada Estepa de 
Mamut (Guthrie, 1990), parece relacionarse con 
la periódica extinción de comunidades vegetales 
en Europa septentrional y central (De Jong, 
1988; Tzedakis y Bennet, 1995; Zagwijn, 1992). 
Las únicas secuencias polínicas continuas se loca­
lizan en los márgenes meridionales del subconti­
nente, donde se establecerían áreas refugio a par­
tir de las cuales se recolonizaban las latitudes 
septentrionales durante las fases propicias a ello. 
Este proceso es muy similar al identificado en 
las especies de grandes carnívoros europeos 
(O'Regan et al., 2002). En paralelo, durante las 
fases más cálidas la repoblación forestal del norte 
y el centro de Europa parece acompañarse de la 
desaparición de especies animales características 
de entornos periglaciares, como el mamut y el 
reno, que recolonizarían estos espacios desde las 
estepas orientales durante los periodos fríos (Van 
Kolfschoten, 1992). 

(3) Un tercer aspecto a considerar en esta 
cuestión son los datos genéticos disponibles para 
algunas especies vegetales y animales actuales 
(Hewitt, 2002). Los datos de variabilidad genó-
mica de taxa característicos de los ecosistemas 
europeos como el aliso, el haya, el roble, el abeto 
plateado, el saltamontes común, el tritón coro­
nado, las musarañas, las ratas acuáticas, el erizo 
y el oso pardo indican, en todos los casos, que 
las poblaciones actuales descienden de las que 
estuvieron retraídas en las áreas refugios meri­
dionales durante las oscilaciones frías del Pleisto-
ceno. Estos datos también señalan que la recolo­
nización de las latitudes septentrionales se 
produjo preferentemente desde el área Ibérica y 
Balcánica, con diferencias según especies. Las 
poblaciones que permanecieron refugiadas en la 
Región Mediterránea Central parecen haber con­
tribuido de forma muy limitada a la variabilidad 
genética actual de estas especies, posiblemente 
porque los Alpes ejercieron una efectiva función 
de filtro biogeográfico cuando las mejoras climá­
ticas permitieron la expansión por Europa cen­
tral y septentrional. En consecuencia, los recolo­
nizadores procedentes del entorno ibérico y 
balcánico ocuparon con mayor rapidez los nue­
vos entornos, limitando la capacidad de penetra­
ción en los mismos de las poblaciones itálicas. 

Esta pauta recurrente de retracción-expan­
sión podría ser la que caracterizara a Homo hei-
delbergensis en el transcurso de su evolución hacia 
Homo neanderthalensis. La reducción de alelos 
que manifiesta la progresiva homogeneización 
morfológica de este proceso podría relacionarse 
con esa menor contribución a la variabilidad 
genética general de las poblaciones que perma­
necieron en los refugios itálicos y vieron limita­
das por los Alpes sus posibilidades de expansión 
durante las fases cálidas. A su vez, éstas recibirían 
por medio de las zonas de frontera o contacto 
(las denominadas "áreas de sutura" en termino­
logía biológica) el acervo genético predominante 
en el resto de los grupos europeos, homogenei-
zándose con ellos. Asimismo, esta pauta podría 
explicar por qué algunos rasgos específicos del 
Achelense y el Musteriense italianos, como una 
mayor incidencia de las industrias óseas (Mussi, 
1995, 2001; Villa, 2001), no se difundieron 
al resto de los espacios europeos. Los mismos 
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surgieron como consecuencia de la adaptación a 
las l imitaciones impuestas por las materias pri­
mas líticas predominantes en el ámbito itálico y 
su difusión hacia otros en tornos encont ró las 
mismas dificultades que la de los rasgos genéti­
cos de las poblaciones que desarrollaron tales 
adaptaciones. 
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